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l E É B , S E Ñ O R A ? ? 

T E J I D O S 

Se pone en conoci-

G R A N r? A S A D E ( ' O M F i c j O N 

j físppcinÜKHíles on eí jui í-os pnra l l u v i a s N í-ri-n-lii'.-^^- nnvn 

blico en genera! que 
esta Casa sef^^irá 

viAndole m-^.lidas. G o c f e o - i ^ n osn».Ma . ii , .U!í , ,-,ln n , ' r - ¿ i « ' ' a 
los i i l l i rnos in.i i n l o s . 

Grárj ecor ioni í 1 . P rof i í i lnd eo s o i v i c i o . 

G E S T E R O S a P R E C I O S 
B A R A T I S I I V I O S a pesar 
de la enorme S O BSD A 
QUE mu T E N I D O T O -

Es la m e J Q r y más barata 

R .speciali .sla eii enferniedade.s del e . s l ó m a g o , 

Higf ido e liilesliiio.s 

CoN.sur.TA P A i n ' i c u r . A R — V I L L A L A R 3 - D K 2 a 4 

n y i : j ^ . 3 3 I I D 
PARA "LA T A R D E " 

C R Ó N I C A 

m 
Confieso qne no había ido ja

más a un baile. Y no porcpie yo 

'lie las diese de nioralisla ni timo 

lato, sino porque esta diversión 

"o tenía para mí, exteriormente, 

^ucanto alguno. 

Por fin me. decidí, instado por 

vatios amigos nn'os, y acudí a nn 

baile la otra tarde. Fui allí con 

1̂ intento de observar las seusa 

<^iones, las metamorfosis psicoló 

Ricas, el ambiente, así como el 

Ci'onista de salones que husmea 

''iucones, muebles, trajes ador

nos y los lleva a su crónica con 

'i'i inimitable lujo de detalles. 

Ya he dicho que estaba rodea 

de amigos.Por lo tauto,no me 

li.illaba coliibido y menos azo-

' 'do. So lo sentía esa influencia 

î<? las cosas desconocidas, ese 

movimiento de nuestra sensibili

dad aiUe lo nunca visto que pro j 

duce, aun a pesar nuestro, un e S ; 

'••eniecimiento sutil. 

f-o primero que me impresio

nó fué la música , «s l i immy , 

"fox trot«, «pericón», yo no se, 

que nnos violinistas, vestidos de 

deslucidos «smokings», ejecuta-

f̂>n con un aspecto místico que 

aterraba, 

lî n este momento ocuu'ióseinc 

uua idea. He comprobado que 

en (odas parles se advierte nna 

ñola, m a s o menos marcad ' , del 

cx'ranjei ismo'reiuante.No hasla 

qne eu el idioma se usen innú

meras voces de origen extraño, 

no es bastante qne modas y eos 

tambres se rijan por exóticas mo 

das y costumbres, ui que en los 

teatios veamos representar más 

obras extranjeras <]ue españolas 

Í!0, también en el baile notamos 

con una fiecuencia confinuadísi 

ma la inli'omisióu de piezas aje 

ñas,con títulos qne nadie entien

de y nuevas modalidades de la 

música. 

A otra cosa. Con la importa

ción de bailes exti'anjeros vemos 

que el arle de Terpsicore loma 

de momento en momento formas 

más extraña.s, poi-lo qu ; deulro 

de poco bailar será un arle nue

vo, '^i, he visto rarísimas coulor 

siones, pasos peliculesco'-',saltos 

dc acróbata y al fin, pintada eu 

los rostros de los bailarines,uua 

sofocación vivísima. 

Acaso el deporte vaya ganan 

do cou es 'o, porque yo creo,pei'-

doneme mi opinión profana,que 

en un b.iile se hace más eje?ri-

cio qne eu una carrera pedestie 

e Regino Aragón 
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S C A S A i E S E S ü E H 
a campo traviesa. Podéis creer 

que aquel día, en medio de la at 

mósfera c a g idísima del salón, 

respiraciones friiígosas,luinio de 

tabaco,en algunos momenlos de 

embotamienlo cerebial, me pare 

ció ver a todos los danz tutes 

dando fantásticas vueltas alrede 

dor de un mismo ceutro,coino si 

estnviessn atados cou hililos 

que se movían al imi)ulso de una 

invisible mano gigantesca. 

Observé también, con extrañe 

za, los g o t o s de I. d .s. Algunos 

amigos inios, indivi<luos de esos 

que hacen re i rá una [)iedra,apa 

recían aule mí como si ios acab.'i 
sen de iiolificar una desgracia 

familiar. Esta melamóifosis si 

aue no me la explico. ¿Acaso es 

para dárselas de iníeresantes an 

te los ojos del o de la hconipa 

ñaulc? Yo no lo se y por eso no j 

doy la conlesfacíón Pero todavía j 

cnando recuerdo las caritas a-

quellas tengo que leiinie. 

En lodo lo que a baile se re

fiere observo una marcadísima 

dejación de la persona. ¿Creéis 

que u in mujer se dejaría est:-''-

cliar cil los brazos de un hom 

bre fuera del baile? Pienso que 

no, pero si alguien lo dnda,prue 

be a hacerlo, pidiendo ])ermiso, 

como eu el baile de íintemano. 

No es que yo advierta algo 

que no sea castidad en eslo, no; 

más, algunas veces, cuando una 

mujer me ha hecho nn favor 

grande, favor moral,se enlienfle,.. 

he sentido dc.s«í,o.s de dc.moitrar , 
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Te mi aiiradecimienlo abi-azándo 

I'-', y, 'a ve: dad, no me he atrevi

do, anie el gesio hostil de la mu 

jer. 

Por lo demás, ignoro en qué 

consiste el gns|,irle a uno el bai 

le, por a(pieilo de qne sobre gus

tos no h.iy nada escrito, pero a-

gradecerfa qne algún bailarín 

nie explicase su afición, el por 

qné 'le su pieferencia por cl bai 

le, ' 1 .,nid psicológico'de esta afi 

ción. Más si nadie qnieie co"i-

placeinie, no crean qne me enfa 

do, pues a mi no me imiioila sa 

bello ni al lectoi- tamjiOco. 

RICARDO CHARLAN 

(ores ñiiüonos y co!¡fen_no' .¡Í;- • 

o v , sil) <¡;:fi:ición de u a i 

dad ni (ie raza. En los • ' i' . 

lo\. las t ^:.itllas de las •••r : 

Musas, y rrdre ellas, etigr 

iaij • / , > ; » < - V de bronce, e 

er'r:;izídi<\ /os notubrts i 

l'ecl' i s crí'nr.iógicas de 

'/.'/•¡'v l'.l!,¡osos en el • 

::hs;ielo del ¡c ¡i 

rán lod.is /.-!>• lineas d. 're 

lies sr,'dená.¡eos, para i,, 

púi/ieo pneda llegar has!.: 

ann en los dias de lluvia . 

ta. 

Sesenta y cuatro ascensor-. •, 

capaces para sesenta person<is 

cada nn, podrán en pocos niidn 

los llevar a. ios pisos mas altos 

y localidades apartadas la m u 

cbednmh: e más compacta. 

La sala de espectáculos, de es 

tilo Imperio, serd, indudable 

mente, la mas grande de! muu 

<ío. 

Diez mil personas, cóniorla 

mente sentadas, podrán asistir 

a /os espectáculos. 

Un palco escénico pi-ovi 

de los mecanismos nio:! 

permitirá poner en escer... ^ 

mas complicadas obras. 

Sala de esjyera, hihliot-'ca,scr 

viciíys postales y telegi'áfieos 

sa • f Ü.-i ria s, resta nra n tes, e te cíe 

crí, >s!.i-áu esparcidos por to 

do < / Ir.ilro. 

¡y. p esnnuesto nam (••.ta 

obra adosaI es de 25 millones 

de dólares. . '• 
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CUATKO rOR CIKNrO 

Paia loda clase de delalles e in 

formes, visilad sns oficinas 
— . / v » -

N O VOLVERÁN. . . 

•2. 

c©lo= 
e l i s i a s 

"Ningún teatro podrá sostener 

la comparación cou el que s> es 

tá constrnyeudo en Nueva Voik 

'leiidrá este colosal edificio 

36 ¡dsos, qne cubrirán una su

perficie de 130.000 pies cuadra 

dos.Se llamará Templo Nació 

nal de la Música y del Arte, y 

tendrá la fachada de mármol,fa 

cilmente lavable cou esponja. 

Un grupo de estatuas, visible 

desde Broadway,y dominado 

por Orfeo. colocado sobre la Co' 

Inmn^t^i qne se llamará «de los 

MaeslioS'-,ostentará en é-i'i 

retiiitos de los cél- bres composi 

Vvdverán las oscuras goloudrt 

ñas, 'le que el dulce poeta nos 

b.abió, y colgai'án sus nidos con 

el ga lbo que el Criador les dio. 

Volverán los mosquitos filar 

mónicos con sn eterno y monóto 

zumbar, nuncio audaz de las per 

fidas caricias que tanto hacen 

rabiar. 

Volverán los ejércitos de mos 

cas a jngar en los vidrios del 

balcón y a posarse en los mué 

bles y en los techos con necia 

obstinación. 

Volvei'án los fresales a brin

damos (h' sn f' i'í(^ el almíbar sin 

ignal, (¡n\' lá lie mnchísimas 

comi 1 ;s ei ;nás gr, ve jiucd, 


